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Hace	21	 años,	 el	 11	de	octubre	de	 1996,	 una	indígena	nahua	de	 Jalisco	dio	 lectura	 a	 la	
declaración	política	del	naciente	Congreso	Nacional	 Indígena.	En	nombre	de	más	de	600	
delegados	provenientes	de	todo	el	país,	anunció	la	decisión	del	recién	fundado	organismo	
de	los	pueblos	originarios	de	construir	una	patria	nueva,	esa	patria	que	nunca	ha	podido	
serlo	verdaderamente,	porque	quiso	existir	sin	nosotros.	
Esa	oradora,	médica	tradicional,	era	María	de	Jesús	Patricio,	la	misma	que	hoy	es	vocera	y	
candidata	 independiente	 a	 la	 Presidencia	 de	 la	 República	 por	 el	 Concejo	 Indígena	 de	
Gobierno	 (CIG).	 Allí,	 advirtió	 en	 nombre	 de	 sus	 compañeros:	Estamos	 levantados,	
andamos	en	pie	de	 lucha.	Venimos	decididos	a	 todo,	hasta	 la	muerte.	Pero	no	 traemos	
tambores	 de	 guerra,	 sino	 banderas	 de	 paz.	 Queremos	 hermanarnos	 con	 todos	 los	
hombres	y	mujeres	que,	al	reconocernos,	reconocen	su	propia	raíz.	
Dos	décadas,	un	año	y	tres	días	después	de	ese	día,	el	pasado	14	de	octubre,	esa	misma	
mujer	llegó	a	Guadalupe	Tepeyac,	Chiapas,	una	comunidad	de	apenas	48	viviendas	y	144	
personas,	 donde	 fue	 recibida	 por	 15	 mil	 almas.	 La	 ceremonia	 de	 bienvenida	 que	 le	
brindaron	 las	 bases	 de	 apoyo	 zapatistas,	 las	 autoridades	 de	 la	 junta	 de	 buen	
gobierno	Hacia	una	nueva	esperanza	y	la	comandancia	del	EZLN	fue	una	fiesta	multicolor	
y	diversa.	Rebeldes	motorizados	y	a	caballo	la	escoltaron	entre	muros	de	globos	y	mujeres	
vestidas	con	sus	trajes	típicos.	
Pese	 al	 tiempo	 transcurrido	 desde	 la	 fundación	 del	 CNI,	 la	 palabra	 de	 Marichuy,	 su	
compromiso	con	la	defensa	de	la	vida	y	por	otro	mundo	sigue	siendo	el	mismo	que	tenía	
ese	11	de	octubre	de	1996.	Sólo	que	ahora,	después	de	recorrer	incansablemente	el	país,	
de	ver	los	sufrimientos	y	horrores	que	sufren	los	del	México	de	abajo,	de	escuchar	una	y	
otra	 vez	 a	 sus	 distintos	 hermanos,	 su	 vocación	 de	 servicio	 y	 entrega	 a	 la	 causa	 ha	
madurado	 y	 crecido.	 Es	 por	 ello	 que	 ya	 no	 llama	 solamente	 a	 los	 pueblos	 indígenas	 a	
organizarse	para	luchar	contra	el	capitalismo,	sino	que	convoca	a	hacerlo	a	todos	los	que	
lo	 resisten	 desde	 abajo.	Solos	 los	 pueblos	 no	 vamos	 a	 poder,	 dijo	 en	 la	 junta	 de	 buen	
gobierno	de	Morelia,	el	pasado	15	de	octubre.	
No	habla	de	oídas,	y	se	nota.	Su	vida	ha	transcurrido	muy	lejos	de	las	burbujas	de	cristal	
en	 la	que	habitan	 tantos	políticos	profesionales.	 Ella	nombra	 lo	que	ha	 sufrido	y	 vivido,	
algo	muy	parecido	a	lo	que	han	experimentado	tantas	otras	mujeres	humildes	en	el	país.	
Lo	 hace	 sin	 estridencias,	 con	 sencillez	 apabullante,	 profundidad,	 convicción	 y	
conocimiento.	
María	de	Jesús	Patricio	está	haciendo	historia:	es	la	primera	mujer	indígena	en	la	historia	
de	 México,	 madre	 de	 familia,	 en	 ser	 candidata	 a	 la	 Presidencia	 de	 la	 República.	 Está	
realizando	 una	 campaña	 presidencial	 con	 rostro,	 aroma	 y	 palabra	 de	 mujer.	 Aunque	
todavía	 no	 era	 formalmente	 un	 acto	 de	 campaña	 electoral,	 tanto	 el	 encuentro	 que	 la	
vocera	del	CIG	sostuvo	con	el	zapatismo	de	la	zona	selva	fronteriza	como	la	reunión	de	un	
día	después	en	el	caracol	de	Morelia	en	 la	zona	totz	choj	tuvieron	una	emotiva	carga	de	
género.	 Todo	 giró	 en	 torno	 a	 la	 mujer.	 Las	 oradoras	 en	 el	 acto	 fueron	 mujeres,	 las	
asistentes	fueron	aplastantemente	mujeres	y	los	discursos	hablaron	de	y	para	las	mujeres.	



Los	multitudinarios	 encuentros	 de	Marichuy,	 los	 delegados	 y	 concejales	 del	 CIG	 con	 el	
zapatismo	en	Guadalupe	 Tepeyac	 y	Morelia	 han	demostrado	que	 el	 EZLN	 conserva	 una	
formidable	 fuerza	 y	 capacidad	de	 convocatoria.	 El	 que	 tantos	miles	de	 simpatizantes	 se	
trasladen	a	través	de	la	desastrosa	y	precaria	red	de	caminos	y	comunicaciones	de	Chiapas	
no	 es	 fácil.	 Requiere	 músculo	 organizativo,	 disciplina	 e	 infraestructura	 vehicular.	 Pero	
además,	necesita	de	 la	genuina	convicción	de	que	el	esfuerzo	forma	parte	de	una	causa	
justa.	Sólo	así	puede	evitarse	que	 la	 lluvia,	el	calor,	 las	esperas,	 los	pesados	traslados	se	
conviertan	 en	 factores	 que	 inhiban	 la	 masiva	 participación.	 Muestra	 de	 que	 esta	
movilización	nace	de	la	convicción	son	las	masivas	expresiones	espontáneas	de	júbilo	de	
las	 bases	 de	 apoyo	 ante	 María	 de	 Jesús,	 aderezadas	 con	 el	 cálido	 recibimiento	 a	 los	
fundadores	del	EZLN.	
En	el	recorrido	de	la	vocera	del	CIG	a	través	de	la	zona	zapatista	participan	también	varias	
decenas	de	concejales	y	delegados	indígenas	de	todo	el	país,	que	se	transportan	en	más	
de	10	camiones.	Hasta	ahora,	el	concejo	está	integrado	por	141	concejales,	de	35	pueblos	
indígenas	 asentados	 en	 62	 regiones,	 de	 un	 total	 de	 93	 que	 tienen	 pensado	 constituir.	
Nunca	 se	 habían	 encontrado	 y	 convivido	 en	 territorio	 rebelde	 tal	 diversidad	 de	
representantes	de	pueblos	originarios.	
La	gira	ha	 tenido	un	marcado	carácter	anticapitalista	y	de	promoción	de	 la	organización	
popular	de	 la	 resistencia.	Además	de	 las	 reivindicaciones	de	género,	 los	discursos	de	 las	
oradoras	 han	 combinado	 el	 testimonio	 personal	 y	 comunitario	 sobre	 los	 abusos	 de	 los	
poderosos,	la	recuperación	de	la	experiencia	histórica	de	los	oprobios	vividos	en	la	finca,	
la	rabia	ante	el	catálogo	de	daños	y	humillaciones	padecidas	a	manos	de	los	explotadores,	
la	 denuncia	 del	 saqueo	 y	 la	 devastación	 causada	 por	 el	 neoliberalismo,	 el	 llamado	 a	 la	
organización	autónoma	desde	abajo	y	la	valoración	de	las	raíces	indígenas.	
En	esta	línea	de	denuncia,	la	comandanta	Miriam	dijo,	en	nombre	del	CCRI-CG	del	EZLN	en	
el	acto	de	Morelia,	que	es	más	 importante	que	nunca	organizarse	porque,	con	el	apoyo	
del	gobierno,	las	cuatro	ruedas	del	capitalismo,	la	explotación,	la	represión,	el	despojo	y	el	
desprecio,	se	perfeccionan	cada	día	para	joder	más	a	los	de	abajo.	
María	de	Jesús	Patricio,	la	misma	que	hace	más	de	20	años	participó	en	la	fundación	del	
CNI,	comenzó	a	caminar	en	territorio	rebelde	con	el	propósito	de	invitar	a	todos	aquellos	
que	están	 luchando	contra	el	monstruo	que	quiere	devorar	a	todos	para	que,	 juntos,	se	
termine	con	él.	Seguirá	caminando	el	país	en	una	campaña	muy	otra	para,	como	anunció	
hace	 más	 de	 dos	 décadas,	 construir	 una	 patria	 nueva	que	 nunca	 ha	 podido	 serlo	
verdaderamente,	porque	quiso	existir	sin	nosotros.	
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